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y as1 corr10 credente aqniJata(ión de su. 

t1nas del :filósofo 
137-142) para quien c1enc1as hu-

rn:anas y, erstre ellas, su n::traso e 
al que «Sentido común» ha sido apto para resolver a le largo 

la histo:ria -al menos con cierto grado de éxito�-
ordinados de mientras que se mostró ya 

tiempo insuficiente para elQpHcar naturaleza, 
rnetro humano. -continúa-�� 
propias actual está con 
notable rigurosa· 
mente cienUficas del fenómeno educativo. 

Lo buscarse en el carácter ur-
esa tratar fa educa-

y no tanto en la posible intelección de esas dedaraciones como 
epistemológica: por ejemplo, como reacción a una 

la metafísico. Dicho en otras palabras: 
de la educación resultan 

un corpus científico suficiente· 
mente maduro. Tratar, por ejemplo, de con1pensar 
cuh:ural baj'as a través de una 
y .asequible ingenuo 
pedagógica de los 

de la 

juiclo- corno 

En una línea convergente, sil 
neopositivista, se 

generalizado en nuestro paí'.s�, 
o si se la 

cuyo cometido consiste en 
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con ánimo 
situar el esfuerzo 

se presentan 
menos a 

bagaje cultural 
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prescribía lo que había de transmitirse y, finalmente, la experiencia 
enseñaba el «saber-hacer» del educador. Tal como apunta J. García Ca­
rrasco (1983, p. 166), la preocupación intelectual de esta perspectiva 
se concentra en la «trascendentalidad» del hecho educacional; es decir, 
la reflexión sobre la acción educativa aparece -quizás porque poco 
apropiada al tratamiento filosófico- poco atendida [ 1]. De ahí que 
fuera frecuente, por no decir casi inevitable, el que la Teoría (filosófica) 
corriese paralela respecto de la práctica de los educadores, sin llegar a 
encontrarse y a influirse (Castillejo, 1987, pp. 12ss.). 

El segundo paradigma señalado por J. M. Tour.iñán -etiquetado 
«subalternado»- aparecía en el horizonte epistemológico en virtud de 
un cambio de supuesto fundamental: la reflexión sobre la educaciqn 
cambia el foco de atención; ahora ya no serán los fines el objeto prio­
ritario, abordados por la filosofía, sino -ante todo- los medios, anali­
zados desde presupuestos cienHficos (1987, p. 73). He aquí presentes, 
valoradas y potenciadas las distintas Ciencias de la Educación (Biología 
de la educación, Psicología de la educación, Sociología de la educación, 
etcétera). Con el desarrollo de estas ciencias, el educador se dirige a la 
arena de su práctica equipado, no sólo ya a base de conjeturas experien­
ciales, sino de un cúmulo de datos y leyes comprobadas en los respec­
tivos campos científicos. En principio, pues, parece que este paso es 
altamente positivo a la hora de asegurar una acción educadora más 
fundamentada, con conocimiento de causa, y, por lo mismo, menos 
azarosa. Dicho de otro modo: las exigencias y eX!pectativas cualitativas 
depositadas en la educación tendrían más probabilidad de alcanzarse 
con éxito. 

No obstante, en esa segunda fase o paradigma se descubre todavía 
una insuficiencia, que deviene problemática en el momento en que se 
da estancamiento. M. Soetard ha denunciado certeramente el problema 
de descansar únicamente en la trama que tejen las Ciencias de la Educa­
ción. El profesor -dice- sufre en este caso un <<conflicto de interpreta­
ciones: si Juan no ha hecho su tarea esta mañana, ¿hay que tener en 
cuenta su medio social desfavorecido, el conflicto que vivió con su 
madre en el fondo de su inconsciente o su apatía personal? Y, todavía 
más; esta arpatía, ¿proviene de una edad conflictiva, de una mala adap­
tación a la personalidad del profesor o de un capricho momentáneo? 
( ... ) Como puede verse -continúa- esta serie de interrogantes puede 
alargarse hasta el infinito, ofuscando la claridad y, aun, conduciendo 
frecuentemente a la inactividad» (1985, p. 243). Explotando una vez más 
el símil de la medicina, experimentaría una dificultad semejante el 
pediatra, por ejem,plo, que a lo largo de sus estudios solamente hubiera 
adquirido conocimientos de anatomía, biología, psicología ... y, en abso­
luto, disciplinas propiamente médicas ocupadas de explicar y prescri-

rev. esp. ped. XLVI, 181, 1988 
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específicos. Para si:1 dictarn.en 
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la o hacia Ia rutina.
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epistemológka �denominada 
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a 
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de no existir 

Finalmente, <lfftes de ensayar una condusiva 
querda hacer unas breves menciones a este tipo de saber 

(1985, 

que caracteriza radonaHdad pedagógicaº Haciendo 
numerosas cuestiones relevantes en este 
en cornentar sobre su paral.elismo con el la medi" 

igual que el el pedagogo se acerca 
cimiento "para actuan} y 
el humano deseado 

medicina como la pe" 
u,,,, .. ,,,, ..... �,.�,,�""' biología ... ), :ni {<deuc" 

sin más (ingenierías ... ), sino más exactamente «ciencias 
tecnológicas};. Caracterizadas este se evita el 
mera descripción/ explicación o en la fácH y fría tecnocracia. 
en uno y otro caso, los momentos científico y tecnológico forman un 
continuuni Por ejemplo, el corpus pedagógico (al igual 
que médílco) se I10 simplemente una re-elabora-
ción intelectual que ofrecen las Ciencias de la 
sino por la dinámica misma del sistema la Tecnología 
educativa, en su proceso de normas accmn de ponerlas en 
práctica, �1aHda o falsa pedagógicamente su corpus a la vez que 
proporciona nuevos problemas pedagógicos que, con pro-

endquecerán cuerpo conocimientos y 
p.p. 190 ss,; p, 

No en vano se quiere 
--tcmaado en su 

este Hpo 
genuinidad, 

ciones�·- de acusaciones de n11ecanicis1no, 
mo, etc, (Sarramona, 19187), pm· ejernplo, se insiste en que el 
nuum «cienda·tecnología-pnktica-ciencia . . .  ;i, 

pedag6gico, no difiere -en esencia� d1el tipo 
por defensores de 
así, tam,bién.� 
traciones 
sophfa, . .  ); 

¡ryp. 
ppº 65-67); 
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Al. margen de que 

..:-i:tesis 
de las Ciencias 

la sociedad intuido la falta de 
de -las institucion.-es u11iversitarlas ¡:1ara 

educativas (formación de padres, 
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de "tra-
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[4] En primer «Teoría de Ja Educación» viene 
utilizada en aniplia: corno construsd<?n cientf-

autónoma como academ1ca 
. En lugar, resulta 

incondicional y masív0. del nombre 
-también- el trasfondo científico y 
en el pensamhmto ilota una 
expresión de 
<<Teoría}; tiende context.:\J1 
nado por fac 

[5] Así se expresa J GARCÍA CARPJtsco 

[6] 

profesional hacer al '"'·',,-""''"'"- que, como 
todos los en definitiva, la vida 
es el y no existe un punto de apoyo con que 

mo,verla*}) 
La confesión de 
de muestra 
chniento 
una 

in1nadurez de Ia P1edagogÍ80 es p1�11bHca. Vea:rnos como botón 
texto de J. Mt TouRIÑÁN: «La 

sustantivo de la 
en 
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